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cac»(<wK»HC3xoiwaBB>E» 
El paKo será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Oorrtl 

ponsales en Parla: iÍT. A. Lorette, U, ruó Hougemont; Mr. J. Joñea, 31, Faábóiit'gr'MtoD 
martre. 

IIESESttIiD DE IB ESÜUHDBII 
El aspecto que la política exterior 

presenta, aconseja tanto ó más qua 
las circunstancias ordinarias de nues­
tra patria, apresurar el instante de 
qi«« España pueda disponer de un 
iittpbt'táTite núcleo de fueras maríti-
m1&.' Las i misinos acontecimientos de 
Portugal constituyen un argumento 
mrts en el indicado sentido. 

13é todos modos, la nación españo 
la, qae poi* unas razones ó por otras, 
al salir de su aislamiento internacio­
nal ha adquirido cierta personalidad; 
necesita para exteriorizarla y robus­
tecerla poseer un poder naval que 
cun.solide su influencia en el desarro­
llo de los problemas que se plantean 
ante su vista. 

El programa de Escuadra determi­
nado en la reciente ley de organiza­
ciones y armamentos navales, consti­
tuye un excelente instrumento para 
ia satisfacción de las indicadas nece­
sidades marítimas, pero ha de exigir 
demasiado tiempo para su completa 
realización dentro de los límites lógi­
cos desu desenvolvimiento. 

Claro es qu« en tiempos normales 
esa gradación, ese lapso transcurre 
insiensible y al parecer brevemente; 
pero por unas cosas ó por otras el he­
cho es que los graves problemas de la 
política internacional se van acumu­
lando demasiado de prisa en nuestra 
esfera de acción, dentro de nuestro ra­
dio de actividad. 

A las ordinarias preocupaciones de 
la coestién norteafricana y del Medi 
terráiveo se une ahora la difícil situa­
ción del vecirtfl puefblo portugués, cu 
ya' tremenda crisis no puede ser indi­
ferente á España, que tiene deberes 
morales y compromisos sagrados de 
fraternidad ibérica en prestarle cuan­
ta ayuda necsite. 

España es la hermana mayor pe­
ninsular y si en el país lusitano ocu­
rriesen graves complicacióties, Euro­
pa serfh la primera en reconocer que 
nuestra patria estaba en el caso, con 
el beneplácito de todas las potencias 
de acudir ew auxilio eti nombre de la 
civilÍ2acMfti,ideia hermana menor; y 
de eféctiíarlb contendría' mucho á 
naeslro buen nombre que fuese en 
condiciones satisfactorias. 

Nuestra influencia cerca del pueblo 
usitarlo ItáfoM-dé' considerarse siem­
pre ef tcary desinteresada, porque la 
nación española, que tantas ocasiones 
históricas ha tenido de ejercer una po­
lítica de absorción, jamás ha intenta­
do ni siquiera herir la susceptibilidad 
de su hermana menor la nación por­
tuguesa. 

Si ahora dispusiéramos de una bue­
na Escuadra, su presencia en aguas 
d»Lisb<» serial de efectos salódables 
y habia!4«'í»er.bien vistitf pop Europa, 
que sabe .perfectamente que nuestra 
nacáóti noiaspira 'á correr aventuras 
peligrMasj u8in<4 é recobrar, ante la 
consideración del mundo, el rangd» 
que la correspohde por sus tradicio­
nes; por strs intbrestes y ptn-isü sitúa-
ciótt. 

Hoy los acontecimientos se ofrecen 
en 'sent ido de una «ccián t)rotectora, 
pero mañana pudieran-determinarse 
eúot ra forma que «xi'gleiKk ¡utjíj jn̂ siL 
noaí ión más efectiva de las»potencias, 
y siempre habría de resattaf cobve^ 
niewie'que España pudiera-verificarla 
por 8u« propios y naturales-medios; 
como garantía de imparcialidad y de 
amistad desinteresada. . . 

Todo aconseja, por consiguiente 
que España apresure el instante dé 
su regeneración marítima, porque le-
jos dé disiparse ó apartarse los pro­
blemas internacionales, parece qne se 
aptot iman, se aceícan en torno de 

nuestro influjo, obligándonos á des­
arrollar actividades fecundas en be­
neficio no sólo de nuestra propia na­
cionalidad, sino de la causa del pro­
greso y de la civilización. 

Necesitamos la escuadra para cum­
plir todas esas indicaciones de nues­
tra esfera de influencia exterior, y por 
que al mismo tiempo es de saludable 
eteclo que al concentrarse en los con­
tornos de la península todos los pro­
blemas internacionales pueda nuestra 
patria presidirlos no á títulos de ab 
sorción y de exclusivismo, sino para 
mantener la personalidad hispana, 
dentro de los prestigios, de las nece­
sidades y de las conveniencias ibé­
ricas. 

Preciso es preocuparse no sólo del 
presente, sino también del porvenir, 
ya que las circunstancias parece que 
se conciertan para ofrecer á España 
ocasiones frecuentes para salir de su 
prolongado letargo, desarrollando sus 
aptitudes en provecho propio y de 
los intereses de la Humanidad. 

Pensando en el porvenir de la na­
vegación aérea, los grandes higienis­
tas han puesto sobre el tapete la cues­
tión á discutir del sport aviador como 
ejercicio higiénico. 

La novela de este sistema de viaje y 
la extensión que ha de adquirir en 
díüs no lejanos, ha hecho que esta 
cuestión sea bien seriamente debati­
da, y se trate de fijar definitivamente 
las ventajas é inconvenientes que ba­
jo el punto de vista médico presentan 
las excursiones por el aire. 

Los médicos franceses que han Ira-
lado científicamente este asunto, sus­
tentan opiniones diferentes, y no tol­
dos se encuentran conformes en con­
ceder á la aviación cualidades tera­
péuticas. 

No obstante las disparidades de 
parece que las opiniones más autori­
zadas se encaminan á probar que es 
este ejercicio un verdadero tónico de 
las vías respiratorias, y un vivificador, 
en suma, de las funciones todas de la 
economía. 

La tuberculosis es una de las do­
lencias para las que se cree es más 
idónea la aplicación de este remedio. 

Una hora de paseo todos los días á 
una altura mínima de 1.700 metros y 
á una velocidad que no pase de 100 
kilómetros por hora, parece que es in­
falible panacea para la curación de la 
tisis. 

A esa altura y con esa velocidad de 
movimiento de traslación, la combus­
tión es inmejorable, el equilibrio de 
la'nutrición se verifica en las mejores 
condiciones y las funciones todas fi­
siológicas se activan y se favorecen. 

Tratando humorísticamente este 
asunto, un periódico trances hace re-
gócijadasconsidéraciohes acerca de lo 
que puedfen ser en el porvenir los es-
tablecilTiientos aeroterápicos, que po­
drán instalarre eñ las alturas. 

Habrá en todo el mundo dispensa­
rios aéreos. Una Compañía p a r i s i é n -
tal vez será neoyorkina—explotará 
en París este proyecto; organizará un 
servicio de 30 aeroplanos, cada uno 
de los cuales podrá conducir 50 pa­
sajeros. 

Los ómnibus del aire saldrán todos 
los días del Campo de Marte, y reco­
rrerán el circuito del Sena. 

Cada uno de estos vehículos aéreos 
hará diez viajes cada día; el negocio 
es' soberbio. 

La Empresa cuidará de quenada 
falte en cuanto & confort y comodidad 
á los excursionistas. Por otra parte, la 
disciplina y el buen orden en los óm­
nibus será reglamentada y sostenida 
por la vigilancia que prestarán sin 
mixtificaciones los necesarios em­
pleados. 

AUCAS €€fíí!Áf€ftS 
—Te casasles con él, sin quererlo.. 

¿por qué no eres franca? 
—No lo aborrecía — 

<r •• —¡Lo mesniico que tuf^dicen tantas!..• 
—Es que Roque, de bueno, merece 

que besando vayan 
el suelo que pisa... 

—Si Roque no fuera 
tan bueno-¿quién sabe si más le apreciaras?— 

Toa me estremezco 
de sentir como hablas. 
— Es que casi siempre 
la verdá es a.narga. 

—Yo te mentiiía sin empacho alguno 
si te asegurara 

que al casarme con Roque perdía 
por él el sentio... que por él cegaba. 
Tuve antes un novio.. 

—Que si í mano viene, 
tampox:o sería con quien tú soñabas... 
Son pocas mujeres, ¿ay que contaícas? 
las que con el hombre que quieren se casan... 

qué poquicas veces 
su sentir verdadero declaran?... 

iCuántas vececicas el hombre al laico 
de la que lo quiere sin saberlo pasal 

¿Creerás que de noche? 
¡Pensarlo me espanta! 
Creerás que el que en tiempos 

me quiso, entavía roncea mi caSa? 
Yo nunca lo miro..,. 

—Pero de seguro 
que lo ves, lo mesmo que si lo miraras... 

¿por qué, si no, tienes 
al contarlo encendía la cara? 

—¿Dirías que puedo faltarle á mi Roque? 
—Digo pa tu cuenta, y allá te las hayas, 
¡(jue son las mujeres arcas cerraícas 
(jue nunca se sabe lo que dentro guardan! 

VICENTE MEDINA. 

Habrá desde luego sus indispensa­
bles advertencias para el público, fija­
das en carteles, por ejemplo: «Prohi­
bido hablar al aviado», «Peligro de 
muerte á quien se arroje al espacio», 
«Cuidado con los rateros» y «Se pro­
hibe escupir en el vacio». 

No cabe duda de que el proyecto es 
vastísimo, y después del triunfo de 
Farman, ¡quien sabesi todasestas fan­
tasías no alcanzarán un día las líneas 
de la realidad! 

NOTAS ALEGRES 

El mes de Febrero está demostrando 
que con razón le motejan Febrerico 
el loco. 

Verdaderamente es un mes que tie­
ne uienos formalidad que muthos di­
putados de la mayoríá'ó de'la'minoría, 
pues nos presenta unos dias dé her­
moso sol con síntomas primaverales. 

y al siguiente nos obsequia coa un 
viento del Norte que nos hiela hasta 
los tacones de las zapatillas, 

Esta falta de formalidad en un mes, 
en cuyos días figuran santos tan gra­
ves como SanPolicronio.San Simeón, 
San Modesto y San Benigno, es verda­
deramente una falta de respeto, y por 
eso en el presente año ha sido casti­
gado por la superiórídad qnitátidole 
los honores que el viejo Carnestolen­
das le ofrecía durante su reinado al 
segundo mes del año. 

Febrero ha sido despojado de su ce­
tro de cascabeles, de un mantÓ de 
conffetis y serpentinas, de coÜorte de 
pierrots y de sus tres días y hoéhes 
consecutivas de locura, adjudicárídbse 
este reinado al mes de MkrzB, él o'bli* 
gado mes del potage y abstihéácfáii. 

Seguramente que este castigo im­
puesto ha de hacer sehtar tá eábeisa á 
Febrerico y para el año qué viébe, el 
hombre vendrá con más ftíirmálidad 
que Ferrándiz y no será tan tirano 
para la humanidad á quien ti¿né en 
estos momentos en coiistante estornu­
do y diezmada por el dengue, tranca­
zo, catarros y demás propinas que 
por la informalidad dé sus días nos 
ofrece el brusco catnbio de temp^era-
tura. 

Tengamos pues páéiétícSa y defién­
danse todos como pdédatt dé esíá'íi-ra­
botadas de Febreritíó el locó, qtfé? al 
fin y á la postre su reinado éá'el'thás 
corto de tbdók lois meses del año. 

Aabrigaf-sé tocan que las pulmo­
nías están ení puerta. 

OTEMA. 

CINEMATÓGRAFOS 

MM límim 
Buena prueba de que mejor que los 

artistas que cantan, bailan, danza*!!, ó 
hacen exentricidades, serían para los 
Cinematógrafos cuadros córtíico^ que 
representaran lo más selecto del inter­
minable repertorio español de piezas 
en un acto, es el éxito verdaídeíaiirlen-
te extraordinario con que se verifican 
las secciones *vermoulh» en nuestro 
Teatro-Principal, por lá Coímp'áftía 
Hompanera. 

Mientras con esto el publicó' sé" re­
gocijaría honestamehte;y hasta'habría 
quien pudiera aprender a/g^o- pfai'que 
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El vicario tepiimió un movimieuto de impa­
ciencia. 

—Sali eeta tarde en peieecación de an pájaro 
extrARo... ¿usted creee eo angelé». Idendliáo, ver-
dadi roB ángeles? 

—No be venido aqnl á disentir puntos de teolo­
gía. Soy el marido de una señora ot«iididá: 

— Pero lo que le estoy diciendo & asteitl DO es 
una figura de lenguaje; hablo de no fetrg;*!, de un 
verdadero ángel, con alas. Aht estáj-ed «saha-
bitaciÓD' contigua. Usted me ha comprendido tttal, 
aef... 

—Realmente Hilyer... 
— Le estoy diciendo á usted la verdad, Uen-

dban. Juro que es cierto.—£1 ton )̂ del vicario se 
hacia apasionado.—Qué pecado be coníettdo en 
hosptdar y vestir visitantes oeleBtiatee,^0 podré 
decirlo, solo podré decir... por incoBventeUte'tine 
pueda parecer... qao en eatos momentos te i i^ on 
angiHl en mi gabinete^ laciondo un traje nuevo mío 
y concluyendo BU taza ds te. Y eettuá, po* iuvita-
oiÓD mía, en mi cwea, un espado iudeftO'idd de 
tiempo. Quiz&e mi proceder, liaya sido an'tiinto 
imprudente. Y usted coinprenderá qne yo'tio pue­
do echarle 6, la calle, porijue Mrs. Métidiiam... Po­
dré ser tan débil como qui« ra, pero soy todavía un 
caballero... 

-Bealmente, Hilyer... 

XV 

El Cura 

El Vicario abrHi cttiÍTnaíftHf'ilMdWiW la-pnert» 
páttk'd'e'jáíle paso á Crüiü^V'y vW f MlÉínálnim, an 
otfra', q'úi vétitt en dirtéoiítt'iíííípa,'alo largo del 
arto, ál divisarle, el índice y pulgar'dé ítf îilano 
izquierda tiraron dil" libio InterioV;'; elá ans ojo* 
•e pintífgtBn pei'trlétidtfd'.'¿Y'Bf se hál>^aéog«Mdo1 
El doctor psíó por el lado def oaftt Itéi&tidose I* 
mano al sombrero á guisa de saludo. >C)fáitip-es na 
hombre extraordinariamentw'ilhtat pfliiékjb*-el vi-
ciHo, y< conooe - más dHf celetHViáiá*taflM^Vnml qn* 
eP pnypib' tirt^esáQó. Páiti efVléarro* iBitr gf'Uote 
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